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Hybrid Histories: Forests, Frontiers and W ildness m W estern In­

dia. P o r A j a y Sk ar ia. O x f o r d U n i v e r s i t y Press, N u e v a D e l h i , 

1999. x x i v , 324 p p . U S $35 ( r ú st i ca ) . 

Ést e es u n l i b r o que h ay que leer p o r lo menos dos veces: p r i m e r o 
com o u n relato h ist ór ico y despu és com o goth (cuen to). En ambos 
casos el l i b r o va m ás allá de las frecuentes at r ibucion es de la h ist o­
r ia com o t ragedia y t r avest ismo. Co n la boscosa r egión de los Dangs 
de la In d ia occiden tal com o t r asfon do, Hybrid Histories echa un a m i ­
rada cr í t ica a los sign ificados de la h ist or ia y las correlaciones de la 
m oder n idad ; la cu lt u r a de lo salvaje y la naturaleza de la civi l ización ; 
las en tonaciones de los pasados y las in flexion es del poder , así com o 
los espacios subalternos y los lugares colon iales. Ap o y á n d o se en u n 
r igu r oso t r abajo de in vest igación en arch ivos y u n t r abajo de campo 
in in t e r r u m p i d o , esta im por t an t e obr a logra ser imagin at iva e in n ova­
dora, con narraciones h ist ór icas complejas y t é r m in os t eór icos atre­
vidos. 

El l i b r o comien za con u n vistazo p r e m on i t o r io a las h istor ias 
orales y radicales que emoapan de "iden t idad h ist ór ica" a los o p r i m i ­
dos v los despose ídos, most r an do al poder y la h ist or ia en el espej o de 
Occiden t e, de un a "Eu r opa h iper r eal". Por ot r a par t e, t am b ién pre­
tende r eflexion ar sobre la "afi r m ación de la difer en cia" segú n ios cr i­
ter ios de los m ás recientes trabajos de los eruditos en la mater ia. Skaria 
nos h abla de las asociaciones domin an tes en t re la m em or ia, la h isto­
r ia y la m oder n idad para suger ir que la h ist or ia es u n "m i t o de la mo­
der n idad" ampliamen t e ext en dido, y que la m ejor man era de desna­
t u r al izar lo e in t er r ogar lo es median te las "h istor ias h íb r id as". Tales 
pasados atraviesan y van m ás allá de u n Occiden t e r eificado, dan do 
vuelo aun a "polí t ica de la esperanza" y ar t iculan do un a "con t r aest ét ica 
de la m od er n id ad ". Los argumen tos con t r ad ict or ios son in teresantes 
y provocadores. Sin embargo, la fuerza cr ít ica de las "h istor ias h íbr i­
das" - n o t a s verdaderamen te escabrosas- im plica, por su naturaleza 
in t r ín seca, la presencia de relatos an alít icos y descr ipt ivos que se d iv i ­
san com o en lon t an an za y que atraviesan y con for m an el l i b r o . 

Hybrid Stones pon e el én fasis en los grupos n u m ér icam en t e sig­
n ificat ivos y pol í t icam en t e pr omin en t es de los bh ils y los k ok n i s en 
los Dan gs, "comun idades que h ov día son clasificadas com o Tr ib u s 
Reconocidas [Scheduled Tribes] de la In d ia y que an t iguamen te eran 
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defin idas p o r los b r i t án icos com o ' t r ibu s salvajes'" (p. v ) . E l con t ar 

cuen tos con st i t u ye un a d im en sión crucial de la vida dan gi. Las h is­

tor ias per ten ecen a diversos gén er os: goth sobre dioses y diosas, goth 

imagin ar ios, y , por ú l t im o , vadilcha goth o relatos sobre el pasado/ 

los antepasados Ést os ú l t im os son h istor ias reales (khan goth) que 

post u lan un a estrecha con exión en t re el t i em p o y el espacio y que a 

veces se r em on t an a los siglos xv n y xvn i . Son la par te m edu lar del 

l i b r o . 

En estos relatos dan gi est án necesariamente con ten idas dist in tas 

organizaciones y persuasiones de la verdad. Im plican t iempos y espacios 

del pasado bien diferenciados. En goth, existen dos épocas h ist ór icas, 

moglai y mandini. La p r im er a es el per iodo de la l iber t ad "ext r a colo­

n i a l ", la segunda es el espacio de la d em ar cación "ext r a dan gi". Polí t i­

ca y mor almen t e, w i t i e n e precedencia sobre mandini; cr on ológica 

y discursivamen te, moglai atraviesa mandini. Siendo sim u lt án eas, am­

bas se dejan in sin uar en espacios v temporalidades precolon iales, colo­

niales y poscolon iales en formas in h eren t emen t e dist in tas. Siempre 

diferenciadas pero un idas moglai y mandini ar t icu lan la pol í t ica v la 

presencia del pasado. 

Skara r eún e creativas versiones de los goth dangis ju n t o con in t er ­

pretaciones cr ít icas de los arch ivos colon iales. Hybnd Histories est á 

organ izado de t al for m a que deba "ser le ído por lo men os de dos ma­

neras diferentes: como relatos h ist ór icos profesionales sobre los Dangs, 

y com o h istor ias de los dangis" (p. 18). Los pr im er os est án ordenados 

com o un a secuencia don de moglai precede a mandmu Las segundas 

emergen com o narraciones suplementar ias que "explor an los sign ifi­

cados de m an d in i y m oglai de manera m ás sim u lt án ea, y t al vez defi-

suplan t an la n ar r at iva secuencial" (p. 17). 

El l i b r o abarca t an t o que es difícil de r esumir . Las expresiones de 

moglai en t re los bh ils y los k ok n is se in spir an en discusiones sobre las 

m on ar qu ías compar t idas y la sober an ía p lu r al ; la p lan t ación de bos­

ques y los sign ificados de las fron teras; la p r od u cc ión de con dicion es 

de vida y la pr áct ica del pillaje y la m at er ial ización del poder y las an­

siedades de la au t or idad; procesos marcados de man era diferen ciada 

por un a "estét ica y polít ica de lo salvaje" y mediados (cada u n o en dist in ­

t a for ma) por t é r m in os y reveses de gén er o. El l i b r o rastrea los sign ifi­

cados de mandini y hace u n repaso de las h istor ias colon iales al t iem po 

que reconsidera los pasados subalternos. Aqu í , relatos sobre el ambien¬

talismo el cuidado de los bosques las fron teras las rentas la escr itura 

y la mascu lin idad - t o d o s ellos t eór icam en t e m at izados!-  c o e x i s t e n 

lado a lado con narraciones basadas en an álisis de las t r an sfor macio­

nes del salvajismo la sober an ía las fron teras la m ovi l id ad la mon ar ­

qu ía y la resistencia de los dangis. U n o siempre im p l ica al o t r o . 
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Skar ia nos ofrece reflexiones cr ít icas sobre cada un a de estas cues­

t ion es. P or ejemplo, los paisajes dan gi en el l i b r o n o son simplemen t e 

un a "n at u r aleza" extern a y a prwn que sirve de fachada a la h ist or ia 

de la r egión , sino que, por el con t r an o, son con figurados act ivamen te 

com o par t e de la p r od u cc ión del espacio y la con st r u cción del t i em p o 

den t r o de la p r áct ica h ist ór ica. Hybnd Histories con t r ib u ye cr ít ica­

men te a toda un a gama de debates eruditos y discusiones t eór icas, 

desde cuestiones específicas de con t in u idad , t r an sición y r u p t u r a repre­

sentadas por el r égim en colon ial hasta el repaso general de la h ist or ia 

am bien t al y la an t r op o logía h ist ór ica del s'ur de §Asia. Sm embargo, 

Skar ia n o especifica adecuadamente los t é r m in os generales de estas 

discusiones y argumen tos - so b r e t odo al p r in c ip io del l i b r o - y así, 

n o hace just icia a sus pr opios relatos. 

Yo t en go algunas dudas sobre los an álisis específicos que se nos 

ofrecen en el l i b r o ; sobre t odo en lo que se refiere a la cat egor ía de lo 

"ext r a dan gi" com o un a cor d il ler a h ist ór ica- con cept u al , y sobre las 

represen taciones homogeneizadas de las concepciones occiden tales 

de "lo salvaje", por ejemplo. Esto n o es un a advertencia. Es m i par t icu­

lar p u n t o de vista. A l imagin ar e in scr ib ir a la t eor ía y la n ar r at iva co­

m o un a empresa con jun t a, Hybnd Histories abre u n camin o fruct ífe­

r o para el d iálogo den t r o de los t rabajos h ist ór icos, en d ir ección a la 

labor e t n ogr áfica, como u n t ext o que y o r ecomien do a mis alumn os. 

SAURABHDUBE 

El Colegio de México 

Bales, K e v m , Disposable People: New Slavery in the Global 

Economy, T h e U n i v e r s i t y o f Ca l i f o r n i a Press, Be r k e l e y / Lo s 

Á n g e l e s , 1999, p p . 298. 

Gen eralmen te, al t r at ar el t ema de la esclavitud consideramos necesa­

r i o volver nuest ra mir ada hacia at rás en el t iem po. N o h ay duda de 

que estamos con ven cidos de que dich a mir ada n o puede dir igir se en 

ot r a d ir ección ya que con fiamos demasiado en el car áct er f i n i t o de la 

esclavitud. Sin embargo, qu ién puede negar que los diversos m ovim ien ­

tos abolicion istas a t r avés de la h ist or ia n o con sigu ier on con sumar 
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fíe m ás en la supuesta abol ición de la esclavitud. En este sen t ido, el 

t r abajo que nos presenta Ke v i n Bales, es un a pieza clave para que 

coloquemos en tela de ju icio el supuesto car áct er f i n i t o de la esclavi­

t u d . La esclavitud n o es u n asun to que sólo con ciern e al h ist or iad or , 

n o es u n h ech o del pasado. La esclavitud, segú n Bales, nos con cier n e 

t am b ién com o habitan tes de u n m u n d o en el cual la llamada econo­

mía global hz orden ado t odo a su an t ojo y en don de un a de las piezas 

clave para generar mayores r iquezas es la man o de obr a esclava. Si 

con base en lo que pr opon e Bales debemos decir que la esclavitud n o 

ha desaparecido, de igual for m a debemos decir que la esclavitud n o es 

u n ente m on ol í t i co capaz de defin irse igualmen te in depen dien t e de 

la ép oca en la que se pract ica. Por t al r azón , un a e con om í a cambian ­

te requiere que se t r an sfor m en los elementos que la sost ienen . Es p o r 

esto que Bales p r opon e lo que él l lama com o nueva esclavitud ya que, 

comparada con la que supuestamente se abol ió en Estados Un id os 

duran t e el siglo xix, ést a t iene car act er íst icas m u y par t iculares en t r e 

las cuales podemos men cion ar el car áct er desechable de los escla­

vos. Las con dicion es econ óm icas llevan a que cada vez m ás gente se 

pauper ice. Cada vez men os gente puede acceder a servicios t an bási­

cos com o la edu cación y la salud, en f i n , cada vez gran can t idad de 

gente est á siendo m ás vu ln er able, m ás esclavizable, ya que mien t r as 

m ás grande es la necesidad, m ás fácil es para el esclavista con ven cer a 

gran can t idad de gente con ar t im añ as variadas para con ver t i r los en 

esclavos. En t r e estas ar t im añ as se en cuen t r an los pseudocon t ratos o 

con t r atos falsos. El esclavista convence a un a persona que n o t ien e 

ot r a op c ión para sobr evivir que fi r m ar u n con t r at o que n i siquiera 

puede leer. Un a vez fir m ado y bajo promesas de bonanza, el esclavista 

t r an spor t a a los ya esclavos, aunque sin saberlo, a campos de t r abajo 

en don de al m om en t o de llegar se les deja saber sobre su n ueva situa­

ción com o esclavos. Dich a con d ición es man t en ida p or vía de la v io ­

lencia ejercida p or el esclavista. Sin embargo, dich a violen cia n o só lo 

es ejecutada por el esclavista sino por las policías locales que, en la 

m ay or í a de las ocasiones se benefician econ óm icam en t e de la t r at a de 

esclavos. En ton ces, volvien do al car áct er desechable de estos escla­

vos, Bales plan tea que debido a que cada vez m ás gente va d ir ect o ha­

cia la pau per ización , com o consecuencia m ás gente es vu ln er able a la 

esclavitud, lo que para el esclavista se t raduce como m ay or ofer ta de 

posibles esclavos. P or t al r azón , los nuevos esclavos son desechables 

por que su pr ecio es m u y barato debido a la gran ofer ta que existe. 

To d o lo que h emos men cion ado antes con st it uye só lo u n m ín i­

m o esbozo de lo que plan tea Bales en su t r abajo. A t r avés de estudios 

de caso en países com o Brasil, Tailan dia e In d ia, en t re ot r os, Bales 

logra eviden ciar las diversas formas de esclavitud que podemos en-
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cen t r ar en el m u n d o de pr in cip ios del siglo x x i . In dudablemen t e este 

t r abajo con st it uye u n gran esfuerzo p or den un ciar p r áct icas que se 

cr eían acabadas pero que las nuevas leyes econ óm icas se h an encarga­

do de r e for m u lar y volver a in st i t u i r . 

JOSÉ ALBERTO GABÁN TORRES 

El Colegio de México 

D o n a l d L. H o r o w i t z , The Deadly Ethmc Riot, U n i v e r s i t y o f 

C a l i f o r n i a Press, Be r k e l c y y Los Á n g e l e s , 2 0 0 1 , 588 p p . 

Ést e es u n l i b r o im por t an t e por lo que expon e y a la vez, m u y op t i ­

mista. Lo étn ico n un ca se define sino que aparece como t odo lo opues­

t o a Occiden t e. Se pregun ta por qu é desapar eció el "t u m u l t o é t n ico 

m o r t a l " en el Occiden t e, ya que segú n el au tor , los episodios violen ­

tos estuvieron ausentes en Estados Un id os desde la p r im er a m i t ad del 

siglo xx , com o t am b ién en Eur opa Occiden t al, Can ad á, Bélgica, Cór ­

cega, Cat a lu ñ a y en el País Vasco en Esp añ a . 

Sin embargo, t iene que agregar que el m u n d o occiden tal n o est á 

l ib r e de dist in tas formas de "violen cia é t n ica". El p r ob lem a es agru­

par bajo el t é r m in o "é t n ico" a diferen tes grupos y sociedades y n o ex­

plicar p o r q u é suceden esas matanzas ét n icas. Ést as t ien en un a h ist or i ­

cidad defin ida y est án sujetas a procesos de cambio. 

El m ejor am ien t o en las con dicion es de las m in or ías puede, segú n 

el au t or , dar lugar a per iodos de qu ie t u d . 

H a y un a ten den cia a la r acion al ización de los fe n óm e n os socia­

les, de m od o que "las causas y efectos de las matanzas, los procesos de 

las revueltas t ien en u n p a t r ó n " (pág.16). 

Se presen ta un a larga exposición de t eor ías y modelos sobre la 

violen cia, que, in cluso, segú n el au tor , est ar ían p or escribirse. 

Se abordan las fron teras étn icas y aquéllas de las revueltas. Para 

el au t or , la iden t idad ét n ica antecede a la global ización y al estado 

m od er n o , así com o a la r evolu ción in du st r ial . Pero, al parecer, en el 

t ext o con t in ú a siendo u n elemen to in depen dien te de las con dicion es 

sociales. En lugar de esto, H o r o w i t z habla de la on t ologia de la re­

vuelt a, d icien do: 

"A pesar de nuestra habilidad para conceptuar la revuelta como un 

acontecimiento ú n i c o , sus fronteras no son nunca claras como la con­

c e pc i ó n de una unidad de ac c i ó n o un incidente distintivo.. .Hay co­

nexiones espaciales y temporales con otros incidentes que rápi dam e n t e 
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pueden minar la n o c i ó n de que cada incidente es separado...las fron­

teras de los tumultos {riots) son aún m ás amorfas que las fronteras de 

grupo." 

Para t e r m in ar , se considera al "t u m u l t o é t n ico m o r t a l " com o u n 

acon t ecimien t o con est ructura, com o proceso y con car áct er , adem ás 

de r i t m o . 

A pesar de t odo lo que se dice en el l i b r o , los acon tecimien tos 

violen t os se vu elven fr íos y casi com o in st r u m en t os m at e m át icos. 

Este t ext o ser á ú t il para quienes estudian las relaciones in t er n a­

cionales y los fe n óm e n os ét n icos a par t i r de la perspect iva de la Cien ­

cia Polí t ica. 

SUSANA B.C. DEVALLE 

El Colegio de México 

Ed gar d o Lan d e r (com p .) La colonialidad del saber: eurocentrismo 

y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas, Clacso, Bu en os 

Ai r e s , 2000, 246 p p . 

Este l i b r o está compuesto p or un a serie de excelentes ensayos de cien­

cias sociales, sobre u n tema que merece t oda nuest ra ; i t en ción y que 

aú n n o ha sido t ot alm en t e resuelto. Mu ch os de sus autores son con o­

cidos. Se or igin ó en el simposio "Alt er n at ivas al eu r ocen t r ismo y 

colon ialism o en el pen samien to social lat in oam er ican o", par te del 

Con greso M u n d i a l de Sociología (Mon t r eal , 1998) y los t rabajos fue­

r o n compilados p or Edgardo Lan der . 

Co m o éste dice: "Las alternat ivas a las propuestas neoliberales y 

al m odelo de vida que represen tan , n o puede buscarse en ot ros mode­

los y t eor ías del campo de la e con om í a ya que la e con om í a misma, 

como disciplin a cien t ífica asume, en lo W a m e n t a l , la cosm ov i sión 

l ib e r al . . . " (p. 11). 

Se iden t i fican dos dimen sion es que con st i t u yen "los saberes 

m oder n os" de diferen tes or ígen es h ist ór icos. El p r im e r o se refiere a 

las sucesivas separaciones del m u n d o de lo "r eal" y la segunda es la 

for m a com o se ar t icu lan los con ocimien t os modern os con la organ i­

zación del poder , especialmente las relaciones colon iales e imper iales 

de poder com o se dan en el m u n d o m oder n o. 

Se in dica que la p r im er a separ ación de la t r ad ición occiden t al es 

de or igen religioso. Estas separaciones luego se m u l t ip l i can , lo cual 

for m a un a fisura on t o lògica en t re la r azón y el m u n d o de Occiden t e. 
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Señ alan los autores que es con la conquista españ ola del con t in en t e 

amer ican o que se for m a la h ist or ia post er ior , es decir : "la m od er n i ­

dad y la or gan ización colon ial del m u n d o". Sin embargo, esto t iene co­

m o supuesto básico "el car áct er un iver sal de la exper iencia europea". 

Por su par te, En r iqu e Dussel analiza el sign ificado del con cept o 

de "Eu r opa", in dican do que llegó de O r ien t e , diferen te de la "Eu r opa 

m oder n a", que antes estaba ocupada p or lo "b á r b a r o ". Con sidera D u -

seel que la d iacr on ía u n il in eal Grecia, Roma, Eur opa es u n con st r uct o 

id eológico del s. xvm . 

Piensa que existen dos conceptos de "m oder n idad", el p r i m e r o 

es eu r océn t r ico . La segunda etapa de la "m od er n id ad " t iene lugar en 

el siglo xvm , cuan do se despliega el "Sistema M u n d o ". 

W . D . M i gn o l o aborda el im agin ar io del m u n d o m od er n o/ co lo­

n ial siguien do a A . Qu ijan o y a W aller st ein y considera que: "la idea 

de h emisfer io occiden t al" llevó a u n cambio radical en el im agin ar io 

y en las est ructuras de poder del m u n d o m od e r n o / co lon ia l ". 

Asim ism o se interesa por el surgimien to del cir cu it o comercial del 

At lán t ico, en el s. x v i , como elemento fundamen tal en la h istor ia del ca­

pit alismo. Siente t am bién que la met áfor a del sistema-mundo moder n o 

deja a u n lado la "colon ialidad" del poder y de la diversidad colon ial. 

Los dem ás autores escriben sobre la naturaleza del poscolon ialis­

m o : Fern an do Co r n i l . In qu ier en sobre la global ización o el posdesa­

r r o l l o : A r t u r o Escobar; la p r ob lem át ica de la "in ven ción del o t r o ": 

Santiago Cast ro G ó m e z ; la con quist a de la equidad: Ale jan d r o Mor e ­

n o, v la r ed im en sión de las ciencias sociales en Am é r i ca Lat in a y el 

Car ibe: Francisco Ló p e z Segrera y la colon ialidad del poder , el e go ­

cen t r ism o y Am é r ica Lat in a: An íb al Qu ijan o. 

Todos los ensayos son de excelente calidad académica, al igual que 

las bibliografías que los acom pañ an . Sin embargo, debemos hacer n ot ar 

que el lenguaje ¿ i h z a d o dista de ser u n españ ol compr en sible. 

Recomen damos este l i b r o de ensayos a quienes que se dedican a 

las ciencias sociales, por las in ter rogan tes que plan tea. 

Susana B.C. Devalle 

El Colegio de México 

Sad d h a r m ap u n d ar i k asu t r a , El Sutra del Loto de la Verdadera 

Doctrina, t r a d u c c i ó n , i n t r o d u c c i ó n y n ot as p o r Fe r n a n d o T o l a 

y C a r m e n D r a g o n e t t i , E l Co l e gi o de M é x i c o y A s o c i a c i ó n La­

t i n o a m e r i c a n a de Est u d ios Bu d ist as, M é x i c o , 1999. 
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Desde que fue t r aducido del sán scr i t o al ch in o por Ku m ar ajiva, en el 
siglo I V , el Sut ra del Lo t o ocu p ó u n lugar de p r iv i legio en t r e t odos 
los t extos budistas y es esa t r ad u cción la que in sp ir ó a todas las d e m ás 
que le d ier on d ifu sión en el este de Asia. Co m o dice Seng R u i , discí­
p u lo de Ku m ar ajiva, "E l Sutra del Lo t o (o Fa H u ajin g) es la fuen te 
secreta de todos los budas y la m ás pu r a en car n ación en t re los t odos 
los sut ras" y , según él, con t ien e todas las en señ an zas fun damen tales 
del bu d ism o. 

El bu d ism o p en e t r ó en Ch in a desde Asia Cen t r al a t r avés de co­
mercian tes que llegaban por las rutas de la seda. En el añ o 65 ya h ab ía 
un a com u n idad budista en la p r ovin cia de Gan su y hacia el siglo n 
abun daban las estupas que poco a poco fuer on m odifican do su fo r m a 
hasta con ver t ir se en lo que h o y conocemos com o pagodas. Du r an t e 
u n t iem po fue u n fen óm en o puramen te u r ban o con pat r on azgo en la 
cor te pero sin u n gran im pact o popu lar . En realidad es difícil conce­
b i r algo m ás lejano de la men t alidad ch in a que el budismo. Para el bu ­
dismo la vida es su fr im ien t o e i lu sión , para los ch inos la vida es buen a 
y est á llen a de placeres; el budista devoto es célibe, mien t r as que en 
Ch in a el tener h ijos y for m ar un a familia es esencial; los mon jes bu ­
distas v iven de la men dicidad, en Ch in a el t rabajo es u n valor in discu­
t ib le ; la vida m on ást ica que es la m ejor para el budista se opon e a la 
vida en la sociedad y la obediencia al estado, fun damen t al en Ch in a . 
Estas razones m ás otras de ín dole e con óm ico y pol í t ico se con juga­
r o n para acarrear la decadencia del budismo en ese país, pero n o sin 
antes deiar in fluencias imbor r ables en la cu lt u r a ch in a, en el ar te, la 
l i t er at u r a y el pen samien to. 

Ad e m ás, n o debemos olvidar que fue a t r avés de Ch in a y gracias 
a las t raduccion es que allá se r ealizaron de los textos budistas, que se 
d ifu n d ió el budismo en el este de Asia en don de aú n ah ora juega u n 
papel p r i m o r d i a l en la vida espir it ual de m u ch ísim as personas. 

El auge del budismo en Ch in a se p r od u jo en un a ép oca de des­
u n ión y es en el desconcier to, la in cer t idu m br e y la pér d ida de los 
valores t radicionales confucianos que podemos en con t r ar algunas de 
las razones del éxit o del budismo. El pr ob lem a de la salvación perso­
n al n o estaba con templada en las creencias t radicion ales ch inas, e l 
con fucian ismo era al f i n y al cabo la ideología de las clases letradas en 
la cual se pon deraban las vir t udes polí t icas y sociales. El daoismo se 
acercaba m ás a un a b ú squ ed a person al de la felicidad pero n o ofr ecía 
consuelo para el d olor in m ediat o. El budismo br in daba u n r efugio 
m or a l y u n consuelo para el su fr im ien t o con su doct r in a del m u n d o 
t r an si t or io , la posib il idad de r om per con el cír cu lo de la reencarna­
ción , asegurando la igualdad de todos los seres ante la salvación y la 
presencia pr ot ect or a de los bodisat tvas. N o es casual que fuera el bu -



RESEÑAS DE LIBROS 57Í 

dismo Mah ayan a el que fin alm en t e prevaleciera en Cl im a. El budis¬
m o Mah ayan a puso u n gran én fasis en la ad or ación de la figu r a del 
Buda a qu ien ¡e le a t r ib u y e r on car act er íst icas de omn iscien cia y 
om n ipot en cia, eme son las de un a deidad suprema en cualauier r e l i ­
gión . É l un iver so, a la vez, se con vir t ió en el r ecin t o de in n umerables 
budas quienes pr edican el dh ar m a alen tando a los seres a aspirar a la 
i lu m in ación suprema con la ayuda del bodisat tva, cuyas vir tudes máxi¬
mas son la com p asión y la sab idu r ía que se man ifiesta a t r avés de la 
h ab il idad en el uso de los medios. Tan t o com p asión com o sab idu r ía 
eran reconocidas com o m áxim as vir t udes en el con fuciamsmo. Ade­
m ás, el budismo Mah ayan a per m it ió una par t icipación activa del devo­
t o laico, qu ien p od í a manifestar su piedad adoran do reliquias, hacien­
do obras piadosas y con st r uyen do estupas sin necesitar per tenecer a 
u n gr u po m on ást ico . Co m o dicen los autores: 

C o n el Mah ayan a el bu d ism o se t ran sfo rm ó de una re l igió n que procla­

ma la ext in c ión com o m et a fin al en un a r e l igión que presenta com o su 

meta final una existencia quasi-etema, plenamente florecida y feliz bajo 

los signos del Con oc im ie n t o y de la Co m p a si ó n . D e un a religtónA 

Nirvana el Bu d ism o se con v i r t ió en un a ReUgión-de-la-Ilumr^aón. 

La 9«<«2-eternidad de la existencia de los Tathagatas de spué s de ob­

t en er la I lu m in ación indica u n cambio fun dam en t al , un a p r ofu n da t rans­

fo r m ac i ó n en ei mensaje budist a. Esta ^ «- e t e r n i d a d es u n o de los i m ­

por t an t es elemen tos que distinguen al Budismo Mahayana dei Budismo 

Hinayana. Probablemente este cambio fue uno de los factores que p e r m i­

t i e r o n la r áp id a acep t ación del bu d ism o p or t an t os pueblos asiát icos de 

diversa cultura y que explican la formidable fuerza de a t r acción que 

tuvo y sigue teniendo (p. X X V I ) . 

El Sutra del L o t o corn o dice C.K. Yan g en su l i b r o Religión in 

Chínese Soaety, "es un a obr a m on u m en t al que describe u n m u n d o de 
fan t asía en el cual los dioses y los demon ios juegan sus papeles d r am á­
t icos en lapsos de t iem po casi sin l ím it es, cuando el Buda Sakyam u n i 
d ijo sus palabras de verdad eterna... [en la que se señ ala] que el desper­
tar de la n aturaleza de Buda, presente en t odo m or t a l es el ú n ico me­
d io para la salvación t an t o person al com o u n iver sal ." El Sutra del 
Lo t o predica la salvación un iver sal que, en el t ext o, es comparada a la 
l lu via , u n i fo r m e en esencia pero que per m it e que cada cosa crezca y 
florezca. 

(kl26l 5. O h Kashyapa, una nube, 

e leván d ose en el Un ive r so , 

e n v o l v i é n do l o todo, 

recubriendo la Tie rra, 
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6. r epleta de agua, 

con su gu ir n alda de r e l ám p ago s, 

la gran n ube, 

r e t u m b an d o con su t r u en o , 

alegra a t odos los seres; 

7. obst r u yen d o los r ayos del Sol, 

refrescando el or be de la Tie r r a , 

bajan do hasta el alcance de la m an o, 

p o r todas partes ella l iber a sus aguas; 

8. y ella p o r igual l iber a 

abun dan t e can t idad de agua; 

ve r t i én d ose p or todas par tes 

ella regocija a t oda la Tie r r a . 

9. Y a cualqu ier h ier ba que exista 

n acida aqu í en la Tie r r a , 

y a las gr am ín eas, arbustos y soberanos del 

bosque, 

los ár boles y los grandes ár b oles, 

10. a los var iados fr u t os, 

y a cuan t o vegetal exista, 

exista en m o n t a ñ a , en gr u t a o en caverna, 

11. a t odos deleita la n ube-

gr am ín eas, arbustos, soberanos del bosque; 

deleit a a la sedien ta t ie r r a, 

r iega las h ierbas [p . 144]. 

N o falt ar on quienes in t e r p r e t ar on esta p ar áb ola com o un a in d i ­

cación de que todas las cr iaturas del un iver so pueden , p o r el h ech o de 

ser par te de un a Realidad ú n ica y absoluta, desar rollar su n aturaleza 

de Buda. En la obr a del t eat ro N o h , del siglo xv , llamada Basho, u n 

ár bol t om a la fo r m a de m u jer y aspira a la salvación suprema. Dice la 

m u jer - ár bol : "A u n los ár boles no-sin t ien tes y las h ierbas com par t en 

la Realidad Absolu t a.. . Así com o el ár bol t om a la for m a de la l lu v ia o 

del r ocío o de la n ieve, así la Realidad se viste de formas in fin i t as." 

El lect or del Sutra es a su vez in vit ado a par t icipar en esta pr éd ica 

de dimensiones cósm icas que le ayuda en su esfuerzo de m ed i t ac ión . 

Es por eso que recit ar el t ext o es u n in st r u m en t o indispensable de la 

m ed i t ación y la imagen evocada t iene u n poder in fin i t am en t e m ay or 

que la simple lectura del t ext o en u n esfuerzo por apreh ender su sen­

t id o fi losófico o d idáct ico. La imagen del bodisat tva est á presen te en 
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el Sut ra del Lo t o , encarnada p or Avalok it esvar a qu ien siempre acu­

dir á en ayuda de quienes in voqu en su n om b r e . O t r os elemen tos i m -

p o r t a n t e í V e s e n t e s en el Sutra, son la h abil idad en el uso de los 

medios que emplea el Buda a f i n de garan t izar que cada ser en cuen t re 

el cam in o m ás adecuado para su s alvación (así com o lo i lu st r a la par á­

bola de los n iñ os salvados del in cen dio) y la p r éd ica de la doct r in a de 

u n solo veh ícu lo " O h Sh ar ipu t r a, Yo en señ o a los seres la doct r in a 

pensando en u n Ú n i c o Veh ícu lo- el veh ícu lo de los Budas. N o existe, 

o h Sh ar ipu t r a, u n segundo o u n tercer Veh ícu lo ' Tes decir el de los 

shravakas y de los pratyekabudas) [p . 53]. 

La in fluen cia que ejer ció El Sutra del Lo t o en varias escuelas del 

bu d ism o en Ch in a y así en Corea y en Ja p ó n , se percibe con m ayor 

clar idad en la escuela Tian t ai (Ten dai en Jap ón ) cu yo m ás ilust r e ex­

pon en t e fue Z h i y i . Z h i y i , al igual que much os Estudiosos de su épo­

ca, en con t r aban difícil r econ ciliar en señ an zas con t r adictor ias presen­

tes en diferen tes sutras y decidir cuáles en señ an zas y cuáles sutras 

eran las m ás impor t an t es. Es por eso que Z h i y i desar r ol ló un a t eor ía 

de sin cret ismo basado sobre pr in cip ios h ist ór icos (una act i t u d m u y 

acorde a la men t alidad h ist or icist a ch in a). Es decir , est ableció cin co 

per iodos de en señ an za, cada u n o cor r espon dien do a un a fase de la 

v ida del Buda y al n ive l de madurez espir it ual de quienes se estaba d i ­

r igien do. Es asícomo se pueden con ciliar las en señ an zas del H m ayan a 

y del Mah ayan a p on ién d o los en su perspect iva h ist ór ica. Sin embar­

go, en los ú l t im os och o añ os, el Buda p r esen t ó la cu lm in ación de sus 

en señ an zas a t r avés del Sutra del Lo t o . En con t raste con los dem ás 

sutras, dice Z h i y i , El Sutra del Lo t o n o discute pun t os doct r in ales y 

m é t o d o s "por qu e ya se h an vist o en sutras an ter iores. Un icam en t e 

discute c ó m o c o m e n z ó el Tatagata su carrera de en señ an za. . . c ó m o 

em pleó los m é t od os graduales y súbit os de in st r ucción según lo reque­

r ían las circunstancias y c ó m o su causa justa llegó a su con clu sión f i ­

n a l . " Tam b i é n , dice Z h i y i , «a pesar de que el Buda se m an ifest ó de d i­

ferentes maneras, su ú n ico deseo fue el de salvar y l iber ar a todos los 

seres simien tes y aunque predicase un a gran var iedad de doct r in as, en 

realidad se preocupa en establecer la en señ an za de u n solo veh ícu lo ." 

La naturaleza del t ext o del Sutra del Lo t o cuya fuerza radica m ás 

en la imagen y en la evocación que en la d iscu sión doct r in al y filosó­

fica, en la p ar áb o la y la imagen poé t ica m ás que en el r azon am ien t o 

lógico , p r op ician su uso com o in st r u m en t o m ágico en el ejercicio de 

la b ú squ ed a de la salvación . La r ecit ación , ía in vocación y la r epet i­

ción , son en sí mismos u n pr ogr ama de pr áct ica espir it ual que ayu­

dan al devot o a en con t r ar la verdad y a acercarse a la i lu m in ación . 

Dice el Bh agavan t : "Yo revelo esta exposición de la doct r in a. Ser á 

com o un a medicin a para los seres afectados p or un a dolen cia. A l oír 
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esta exposición de la Doct r in a, la enfermedad n o pen et r ar á en el cuerpo 

n i la vejez n i la muer t e antes de t i e m p o ." Tam b i é n asegura que "si 

una m u jer , al oír esta doct r in a la aprende, la conserva en su m em or ia , 

para ella ésa ser á su ú l t im a existencia com o m u je r " [p .459y 458] . H a y 

estrechas conexiones en t re El Sutra del Lo t o y las sectas devocion ales 

surgidas en Ch in a, como La Tier r a Pura difun dida p or mon jes Tian t ai 

y que creía que la r epet ición del n om b r e del Buda Am i t ab a le asegu­

r ar ía al fiel nacer en el Par aíso de Occiden te (o la Tie r r a Pur a), ob­

vian do de esta manera un a larga su cesión de reencarnaciones. 

Las invocaciones, recitaciones y lecturas colectivas aunadas a cier­

tas pr áct icas que las acom p añ ab an , p r op ic iar on la cr eación de grupos 

de devotos en don de, cur iosamen te, h ab ía un a fuer te p ar t ic ip ación 

femen in a. Estos grupos, por la naturaleza misma de sus seguidores, 

quienes generalmen te per t en ecían a las clases menos pr ivilegiadas, 

fatalmen te con d u cir ían a la fo r m ación de grupos rebeldes. La Socie­

dad del Lo t o Blan co, in st r u m en t al en la r ebelión de los Tu r ban t es 

Rojos del siglo xrv, su r gió como un a rama del budismo Tian t ai . Ele­

men tos de la ideología del Lo t o Blan co y sus pr áct icas per sist ieron a 

t r avés de la h ist or ia en Ch in a y estuvieron presentes en m ovim ien t os 

rebeldes duran t e las d in ast ías Yu an , M i n g , Q in g y hasta en el m o v i ­

m ien t o de los Boxer en 1900. 

El l i b r o que aqu í se r eseñ a n o es meramen te un a t r ad u ción de u n 

t ext o im por t an t e . Es u n verdadero acon t ecimien t o in t elect ual. P o r 

p r im er a vez, un a ver sión en españ ol es pr oducida dir ect amen te del 

or igin al sán scr i t o , lo que con vier t e a los maestros Tola y Dr agon e t t i 

en modern os Ku m ar ajiva en el ám b i t o de la lengua españ ola. Que 

t u v ié r am os que esperar tan tos siglos, refleja limit acion es que apenas 

están siendo superadas con estudiosos del calibre de Tola y Dr agon et t i . 

Fu er on much os los añ os que necesitaron los autores para com plet ar 

t an m on u m en t al tarea que com bin a el con ocim ien t o y el r igor acadé¬

m ico con un a gran elegancia de est ilo que hace resaltar la calidad p oé ­

t ica de u n t ext o que ha alimen tado espin t ualmen t e a u n n ú m e r o i n f i ­

n i t o de seres h uman os. 

FLORA BO TTO N BEJA 

El Colegio de México 

R o m i l a Th ap a r , Cultural Pasts: Essays in Early Indian History. 

N u e v a D e l h i , O x f o r d U n i v e r s i t y Press, 2000, p p . 1156. 

P or much os añ os, Rom i la Th apar ha sido la h ist or iador a m ás im p or ­

tan te que escribe sobre la In d ia an t igua. A l m ism o t iem po ha sido u n 
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personaje bastante p o lé m ico , ya sea com o in t elect ual pú b l ica y t am ­
bién com o estudiosa. Puesto que la h ist or ia an t igua de la In d ia se ha 
con ver t ido, duran t e los ú l t im os quin ce o vein t e añ os al men os, en u n 
t er r en o m u y disputado, las con t roversias pr obablemen t e eran in evi­
tables. N o obstan te, la profesora Th apar n un ca ha h u id o de un a pe­
lea, sea ésta sobre temas pol í t icos con t e m p or án e os o sobre la in t er ­
p r e t ación de los temas m ás arcanos de la h ist or ia an t igua, sobre t od o 
cuan do la pol í t ica con t e m p or án e a y la h ist or ia an t igua con vergen 
com o a m en u do lo hacen en la actualidad. 

Temas com o la posible r elación que pudiera haber exist ido en t re 
los arios del Rig-ved* y los h abitan tes de la civil ización h arappa de la 
r egión del r ío I n d o ; las consecuencias sociales y polí t icas de la afin i­
dad del r ey Asoka con el budism o; el grado de cen t r al ización admi­
n ist r at iva de los imper ios gupta y m au r ya y ot ros estados an t iguos; la 
h ist or icidad de las leyendas y las gen ealogías del Ramayana, el Maha-

bharata y los Puranas; la im por t an cia y naturaleza de las comun ida­
des religiosas de la In d ia an t igua; y las oposiciones y las con t r adiccio­
nes de las diferen tes versiones de la n ar r at iva del Ramayana son temas 
que h an precipit ado debates apasionados en añ os recientes. La profeso­
ra Th apar ha estado en el cen t ro de todos estos debates y ha expuesto 
sus pun t os de vista con perspicacia y pasión . Sobre t od o, ha luch a­
do sin t regua en con t r a de la in clu sión de in t erpret acion es obscuran ­
tistas y comunalistas de tales temas en los l ibr os de t ext o. 

Th apar n o es en p r in c ip io edit or a de t extos n i h ist or iad or a/ 
ar qu eóloga, aunque ha pr odu cido unas con t r ibucion es in teresantes 
t an t o para los estudios textuales (por ejemplo su an álisis recien te de 
la Sbakuntala de Kalidasa) como para la ar qu eología (por ejemplo los 
ensayos en el presente volu m en sobre el Agn icayan a y sobre Melu h h a, 
D i l m u n y Mak an ). Su fuerza m ás destacada ha sido su capacidad para 
r eu n ir datos de un a asombrosa gama de fuentes, t an t o pr imar ias com o 
secundarias, y aplicar esta evidencia a cuestiones específicas con sut i­
leza y sen t ido co m ú n . Gracias a ella en tendemos m ejor temas com o 
la man era en que los arios an t iguos crearon un a cu lt u r a compuesta, la 
evo lu ción del Estado en la In d ia an t igua, la cr eación y las t rans­
formacion es poster iores de las comun idades religiosas y la r e lación 
en t re las in terpretacion es de :a h ist or ia an t igua y los cambios de m o­
das in telectuales y polí t icas. 

La presente colección r eú n e en u n solo vo lu m e n n o menos de 
cin cuen t a y u n o de los ensayos m ás impor t an t es de Th apar sobre 
ést os y ot ros temas. El l i b r o está organ izado en nueve r u br os: la 
h ist or iogr afía, las transacciones sociales y culturales, la ar qu eología y 
la h ist or ia, la In d ia m au r ya y pre-maurya, las formas de las transac­
ciones econ óm icas, los h ér oes y la h ist or ia, las gen ealogías y los m it os 
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sobre los or ígen es com o fuentes h ist ór icas, el r en un cian t e en u n con ­

t ext o social y el presente en el pasado. Nin gu n a r eseñ a puede com en ­

tar adecuadamente todos estos ensayos sin alcanzar el t am añ o de o t r o 

l i b r o . P or lo t an t o, aqu í l im it ar é mis comen tar ios p r in cipalm en t e a 

algunos de los ensayos cuyos temas me in teresan m ás. 

La cu est ión de la iden t idad ét n ica de los arios y sus relaciones 

con los grupos in dígen as que en con t r ar on cuando en t r ar on a la I n d ia 

en algú n per iodo del segundo m i len io antes de nuest ra era (probable­

men te la segunda mit ad) es u n t ema expuesto en var ios de los ensa­

yos, en t re ellos "La ideología y la in t er pr et ación de la h ist or ia an t igua 

de In d ia", "La sociedad en In d ia an t igua: el per iodo fo r m a t i v o ", "El 

t r asfon do ar qu eológico al r i t o Agn icayan a", "Las visiones in dias de 

Eu r opa: las representaciones de los yavanas en la h ist or ia de In d ia an­

t igu a" y su clásico "Las comun idades religiosas imaginadas: la h ist o­

r ia an t igua y la bú squ eda moder n a de una iden t idad h in d ú ". Ést e t am ­

bién es u n t ema que ha at r aído m u ch o in t erés ú l t im am en t e debido 

a los esfuerzos m al con ducidos para rean imar la t eor ía, poco plausi­

ble, segú n la cual los h abitan tes de las ciudades pr eh ist ór icas del I n d o 

eran ellos mismos, los arios que m on t aban caballos (véase M . W i t z e l 

y Steve Far mer en Frontline, 3 de oct ubre de 2000). Esta t eor ía n o 

t ien e n in gun a respetabilidad académ ica y obviamen t e Th apar n o la 

acepta. 

Los argumen tos pr in cipales de Th apar sobre los arios t ien en que 

ver con los papeles que d esem peñ ab an la raza y el id iom a en defin i r 

qu ién es eran los anos y c ó m o se d ist in gu ier on de los h abitan tes in dí­

genas del subcon t in en t e. Th apar cor rectamen te insiste en que n o se 

debe asumir que las poblaciones que h ablaban los dialectos ar ios for ­

maran un a sola raza. N o h u bo, en realidad, n in gun a raza ar ia. En este 

con t ext o Th apar t am b ién arguye en con t r a de las ideas de que la so­

ciedad in d ia an t igua se desar r ol ló en for m a t al que "las castas altas 

eran los arios y las castas bajas eran los n o ar ios" y que la d ist in ción 

en t re ar io y n o ar io era r ígida. A l con t r ar io, sostiene que las d ist in cio­

nes en t re ar io y n o ar io, ar io y d r avíd ico y ar io y mleccha eran en 

p r in c ip io y casi exclusivamente diferencias lingüísticas. Los arios eran 

los que h ablaban sán scr i t o y dialectos indo-europeos cercanos a ést e , 

mien t r as que los d r avíd icos y los ot ros grupos que estaban, por lo 

menos in icialm en t e, fuera dé los límit es de la sociedad ar ia eran los 

que h ablaban idiomas que los arios n o et en dían . En la op in ión de 

Th apar , los arios originales, quienes probablemen te n un ca fueran iden­

t ificados por su raza, en poco t iem po se casaron con las poblacion es 

in d ígen as y crearon un a cu lt u r a compuesta que combin aba elemen­

tos de las culturas de Harappa, de los dravidian os, y de las poblacio­

nes áust r icas. 
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El m eollo de estos argumen tos es t an t o con vin cen te com o im por ­

t an te. Ta m b i é n h ay que aceptar, sin embargo, que quedan algunas 

am bigü ed ad es. P or ejemplo, - esta c o m p l e t a n t e c l r o qu é sign ifi­

ca para Th apar el con cepto de un a raza. Si "r aza" quiere decir la exis­

t en cia de varias subespecies de la raza h uman a, com o algunos t eór i­

cos antes alegaban, la idea p or supuesto n o t ien e n in gu n a clase de 

validez cien t ífica. Todos n o Lt r o s per tenecemos a la m ism a especie: 

Homo sapiens. Si "r aza" quiere decir esencialmente el color de la piel 

y ot ros rasgos físicos relacionados, com o 1 ñ apar generalmen te p are-

ce suger ir , en tonces estamos h ablan do de diferencias en t re gu posh u -

manos que son reconocibles pero superficiales. Si "raza" quiere decir 

la cu l t u r a o la etn icidad, com o a veces hace, en tonces es t an t o real 

com o im p or t an t e . 

A l con siderar estas am bigü edades, se hace aparente que es acon­

sejable aban don ar la palabra "raza" del t odo, pero la cu est ión de la 

base sobre la cual losar los an t iguos se d ist in gu ier on de los dasas y 

ot ros grupos in dígen as sigue siendo sign ifican te. El id iom a es, sin duda, 

u n elemen to clave de la d ifer en ciación , pero n o estoy complet amen ­

te de acuerdo con la idea de Th apar de que el color de la p ie l y la et n i­

cidad (aparte del id ioma) n o actuaban com o barreras im por t an t es en 

el mest izaje y la sín t esis cu l t u r al . En estos temas, nuest ra in for m a­

ción resulta simplemen te in suficien te para for m ar un a op in ión b ien 

sustentada. En realidad, la poca evidencia que ten emos para el per io­

do véd ico sugiere que t an t o el color de la p ie l com o la et n icidad p r o­

bablemen te sirvier an com o barreras psicológicas impor t an t es para 

retrasar o im p ed i r un a sín t esis cu l t u r al complet a, Efpor cen t aje de 

mest izaje en t re grupos l in gü íst icos, é t n icos y de casta en In d ia a t r a­

vés del t iem po es algo que t od avía n o se ha examin ado cien t íficamen ­

t e, pero estudios recientes de la gen ét ica en otras regiones del plan eta 

O t r o t ema que aparece en var ios de l ó s e n s e o s de Th apar es el 

de la n aturaleza y los usos del pen samien to h ist ór ico en la In d ia an t i­

gua. Var ios h istor iadores nacionalistas de la In d ia del siglo x x alega­

r o n que textos pr emodern os com o los puranas, los romances h ist ór i­

cos como el Halacanta de Bañ a y quizás aun las leyendas del Ramayana 

y del Mahabharata, eran eiemplos de pen samien to h ist ór ico dign os 

de com p ar ac ión co'n H e r o d o i , T u c i d L s y A r r i a n . Th apar , qu izás, 

h a heredado algo de este enfoque nacionalista, pero considera los texos 

in dios de un a man era m u c h o m á s evolucion ada y fruct ífer a. En par­

t e, ella basa su an álisis en algunas t eor ías sobre los usos de la t r ad ición 
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or al como h istor ia, igual que lo h an hecho estudiosos com o J. Van sin a, 

D.P . H en ige y J. Good y . En su ensayo "Gen ealogical Pat t ern s as 

Percept ion s o f t h e Past", Th apar expon e c ó m o las gen ealogías reales 

de los puranas in dican ejes impor t an tes de cambio h ist ór ico aun cuan­

do n o podemos usar lo para det er min ar exactamente cu án d o u n r ey 

su ced ió a o t r o . M ás bier!, estas gen ealogías pu r án icas estaban diseña¬

das "sobre t o d o " para demarcar "las funciones polí t icas y para legit i­

m ar a los fun cion ar ios p o l í t i cos". Th apar con t in ú a (p. 744): 

La ge n e alo gí a era el t í tu lo legal del rey para gobernar y p o d í a incluir en 

su c o n f i gurac i ó n las alianzas y las jefaturas supremas. La pe rc e pc i ó n del 

pasado se expresa en el contexto de los lugares de origen, las ligas con 

los linajes y las generaciones contabilizadas. Los rec ién llegados son 

injertados o los segmentos desprendidos. Esto requiere de que los que 

preservan la t radi c i ó n ge n e al ó gi c a e stén conscientes de su c e rc an í a al 

poder po l í t i c o . 

Este ar gumen t o represen ta claramen te u n avance im p or t an t e 

sobre los enfoques m ás pegados a la let ra de los textos an t iguos. Lo 

que Th apar n un ca in t en t a, sin embargo, es volver al difícil t ema de 

las diferencias en t re el pen samien to h ist ór ico de la Grecia y la In d ia 

an t iguas. Q u izá t am b ién se p od r ían considerar , en este con t ext o, los 

comen tar ios recientes de Sh eldon P ol lock sobre las ligas en t re la legi­

t im ación supr a- h ist ór ica de la au t or idad de los vedas en la escuela 

mimamsa y el papel relativamente m en or de la h ist or ia en la legit ima­

ción de la au t or idad religiosa y pol í t ica en la In d ia. Por su pu eL, n o 

es del t od o just o quejarnos de lo que u n au tor n o ha pr et en d ido ha­

cer, pero me h ubier a gustado ver que Th apar extendiera su argumen ­

t ación en estas direcciones. 

U n o de los temas m ás con t r over t idos que Th apar ha examin ado 

en var ios de sus ensayos es el de la r elación en tre la n ar r at iva áelRa-

mayana de V a l m i k i y la h ist or ia y en t re esta n ar r at iva y sus n u m er o-

sas'variantes que se h allan en los textos budistas y jainas y en los tex­

tos h in dú es m ás recientes redactados en lenguas ver n ácu las, ya sean 

escritos, obras teatrales o para t elevisión . Sus ensayos sobre este t ema 

in clu yen : "A H ist or ical Perspect ive on th e St o/y of Rama", "Th e 

O r a l and th e W r i t t e n i n Ea r l y l n d i a ", " I n Defence of th e Var i an t " y 

"TheRamayam Syn dr om e". Las discusiones académ icas sobre ARa-

mayana casi in var iablemen t e pr ovocan reacciones host iles debido a 

los desacuerdos, casi inevitables, en t re su enfoque y las in t er pr et acio­

nes religiosas y fundamentakstas de este m ism o t ext o. Por esta r azón 

much os estudiosos simplemen te h an prefer ido n o en t r ar en tales dis­

cusiones. Sin embargo, Th apar eviden temen te cree que este t ext o y 
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sus con t roversias asociadas son demasiado im por t an t es com o para 
ser pasados por alt o. La d iscu sión est á ampliamen t e just ificada po'r la 
necesidad de r efu tar la er u d ición h ist ór ica fr audulen t a pr odu cida p or 
los escr itores situados id eológicam en t e en t re la derecha h in d ú y , aú n 
m ás, p o r la necesidad de fren ar las metas nefarias de los pol í t icos co-
mun alistas que h an usado esta "e r u d ic ión " para legit imar las. 

U n a y ot r a vez, Th apar destaca el h ech o de que n in gu n a ver sión 
del Ramayana, n i siquiera el t ext o sán scr i t o at r ibu ido a V a l m i k i , pue­
de considerarse com o un a n ar r at iva h ist ór ica de acon tecimien tos que 
realmen te ocu r r ie r on . El Ramayana, en sus muchas var ian tes, n ar r a 
leyendas, en el sen t ido de relatos de acon tecimien tos que, aunque 
pueden tener o n o un a base h ist ór ica, h an sido t an adornados p or la 
fe y la im agin ación que los invest igadores académ icos ya n o pueden 
d ist in gu ir en t re lo que es h ist ór ico y lo que es m í t i co . Los h ist or iado­
res deber ían enfocar sus investigaciones n o en descubrir si el Ramayana 

n ar r a eventos que en verdad ocu r r ie r on o n o , sino en examin ar los 
mensajes pol í t icos y sociales que los autores de cada var ian te qu er ían 
presen tar sobre las n ormas de las relaciones apropiadas en t re u n r ey 
y sus subditos, en t re los h ombres y las mujeres, en t re las castas altas 
y las castas bajas, en t re los h in dú es y los n o h in dú es, así com o en t re 
los seres h uman os y sus dioses. Cada diferen te relato posee sus p r o­
pios pu n t os de vista sobre cada un a de estas cuestiones y es la tarea de 
los h istor iadores iden t ificar y analizar estas diferencias y n o conver­
t irse en paladines de cualquier ver sión par t icu lar de este t exto, y m u ch o 
men os alegar que representa un a h ist or ia verdadera. Co m o dice Th a­
par (p. 1080): 

El Ramayana no pertenece a n i n gú n momento e spe c í fico en la histo­

ria porque t ien e su propia historia que yace engastada en las muchas 

versiones que se en t r e t e jían alrededor del tema en tiempos y lugares 

diferentes... La apro pi ac i ó n del cuen t o por una multiplicidad de eru-

pos significaba una multiplicidad de versiones por las cuales las aspi­

raciones y las preocupaciones ide o l ó gi c as de cada grupo se articula­

ban. E l cuento en estas versiones in c luía variaciones importantes que 

cambiaron el proceso de conceptuar el carácter, el acontecimiento y el 

significado. 

M ás que cualquier o t r o estudioso m oder n o, qu izá con la excep­
ción del d i fu n t o h ist or iador D . D . Kosan bi, Rom i la Th apar ha eluci­
dado algunos de los m ás impor t an t es temas de d iscu sión sobre la h is­
t o r i a an t igua de la In d ia y ha sugerido nuevos y fr uct ífer os enfoques 
para discu t ir los. A u n en los casos cuan do u n o n o est á complet amen ­
te de acuerdo con sus in t erpret acion es, y esto es difícil por sus p r ovo-
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caciones in telectuales, sus perspicaces observaciones siguen d ir igién ­

donos hacia un a m ejor y nueva h ist or ia. 

D A V I D N . LORENZEN 
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